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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES II OE FEBRERO 0E 1897 

COViyH'lOMíS 
El pago seiiái.siemiu» wl«bMtAflt)„j[ en metálico 6 en letras d* 

fácil c()bro.--CoiTesponsales en París, A. Lorette, rae Oaumartin 
61; y J. Jones, Faubo;irg-^j)i^tmartre, 31. - . " 

MATEimj. 
Prensas paM yteoB.^Bqmbas para 

trasiego,'Viegfos, íavar y rociar plantas, 
—Nttrla» para fozoa, movidas & vapor 
Tiento^caballeria;.—Bfi^uiíuu) para ta
ponar y linpku* botellas.—£.H[»ino ar
tificial para ceroados.—Aradas do ver
tedera.—Desgranadorks de maia.— 
Ví»s férreas, wagonetas, plataforma», 
cambios, etc., para trasporte de frutos. 
Azadas, legones, picos.--Tubería» i e 
manga y otras. 

CAKttLO rr.RKX LCKBK 
21, CASTELLINt, 12 
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ÜESOE l U B P 
SR DlílECTOR: 
Muy señor míp; Desde que yo 

era joviinznelo, y hun pasado años, 
esloy fon ŝli nleinenle oyendo h^ 
blai'de la ciie&lioii de i« FuepU, (1« 
la Sublime l'ttcrta, como se decía 
antes, y Üe*'la íiiesUón <ie Órlenle, 
como ée'lfía dicho en los líecnpós 
jn'eái.ü-e'vHtés del siglo XIX. 

iVio '-M !<e vjín poniendo las co
sas, qut »'si«' lln de siglo, por le-
^©rdv ^püjo,, 1)4*1)2̂  va á lener el 
Í)r¡vi:«ifg|0v ai no dp P«8Plyer, por 
Í().menas4«|)oiiArr sobre eUapf^e 
la naeaiáóo^toinaoa 

'toduftitfs cuiiciUftrías exUranje-
ras se preocupan granderne&le de 
las matanzas de Creía, y conslde-
i^h % Grecia atnétía¿íid*. 

La Tróntepi de Tesalia ha sido 
j'eÍQr(Z,adíi por los grie¿og, quele-
^fin jw^ invasión del éjorcilo tur
co, y esta noticia l̂ a alarmado mu
cho, priooipalmen ti? á IQS hombres 
de n^oeios, en términos que se 
han rcaenlldo lodos los valorf^sdei 
Europa. 

Verdad que los suc<»808 ocurri
dos en Canea fueron Iremendoa, 
Wiásdé lá'mitád de la rllidad ha 
'sido 'redoc|(il|a ÍÉ|̂  escótnWros; han 
8j|do,̂ |fi¿pUa^os mas (le áOO cris-
lií»|lp¿„ y jan Grepift' ^e píde la ane
xión de Creta n\ reliW helénico. 

L«a esicuadira .(r^ppeaa ;ha salido 
eoo rumbo ft Qvimi^, y ^Q^ em í̂»* 
jaddres de¿Iuropa en ;Conal«nlU 
DOpla se bttn opuesto A que la 
Pnetla envíe ItopasáGrela. 

Ségüíi los ülümos telegramas, 
las cótiíanlcateiones entre Atenrs y 
Creta esláh completamente Inte-
rrum pidas. 
. Tp'jo esto, las aml)i»^ip»es de los 
'|i)Ómprp8„l4 f?Va,ll<;jar humana, pue
den produir una coutlagraclón 
que traiga una guerra, y una gue
rra tremenda, en la que vengan * 
intervenir los negocios de la dú-
pliee^y de la Iripliee. 

Y ái'«stP ocUrreí con la peste 
bübótafea en puerlía, iqolón «abe lo 
bu0 {yo'di'á^er él linalia 4el mundP 
en eíflnl^rdel siglo XlXi 

^ife - parodiando los discursos 
de la Cpróná, que Dios l^aga que 
sean vanos eslos temores 

• * 
Con la publicación de las reíor^ 

n^as^Ia polilica InlerióV" española 
l̂ a adquirido cierta animación, y 
eapqi^^ .)a política á la antigua 
usanza ha desaparecido por com
pleto. 

Me explicaré, y allá va una teo
ría. 

lín las ciencias morales y políU-
ras, y basta en sus aplicaciones 
practicas, lo que paSa por verdad 
inconcusa lie^a, con el tiempo, a 
(leinoslrarseque es ana soleinnisi-
ina mentira. En tiempo de Arislo-
leles se estuvo creyendo que la 
esclavitud eiia de derei-ho natural; 
mucho más tanle, los Irataiiistas 
de Derecho sostenían que la mo 
nartj^ja ^i^^ <le<í*clw devino, y 
aqueflas que parecían SOlertlTies 
atl!-nuáattp.4^Jjd,Uy^ no gozan 
boy iiSí^imim'^^iím. 

Por espacio de mucho tiempo, 
los partidos políticos españolps 
ban ciíi'ado, su prestigio en su con
secuencia, es decir, en afirmar hoy 
lo mismo que ademaban ayer. 

D. Claudio Moyapo, lespelabi-
lisima flgura de'nue.slra política 
i-onlemporanea, debió toila su irn-
portanciaasu i-onseciicm ia .Más 
progresista hoy que ayer, y ma
ñana mas que !ioy, decía otro ilus
tre político; y esta consecuencia, 
que consistía en que el parlido no 
mpdiflra^ nunca sus creencias y 
considerase al adversario político 
como uacspemigo,era,la que dalja 
importancia y r#8pplabilidad á las 
agrupacioaes. 

Lo» leüfu de iiemprs, \oi que eni 
lodo basó han seguido al partido 
hasl,a Qn sus errores, los que han 
npíj:aao él aire y la respiración al 
en^n^igjP.político, esos políticos ía* 
náücosy políticos de buena fóqu^ 

, han UecUp un cuUo y nna rellgiór) 
de sus crepnc^?is, resulta ahora qu^ 
han sido unos splemnísimos me 
moa, tan heroicos como incons
cientes. El cuerpo social, unas vq 
ees, a semejanza del cuerpo huma
no, eslá anémico, y otras pletorj-
WmiW^^-P^ p id tnu hie
rro ó acónito, es un absurdo; de 
donde se deduce que en política 
como en economía, no hay m^s 
qué un sistema: el oportunismo; ;y 
el mismo médico, ó sangra ó rjB-
cp^slituye, cqmo el niiándo miniís-
trp tusiia ó t̂ a «amplias liberladQs; 
die manera que tpdp aquello de ¡la 
féieo lasideaa, de la ^'pnsecuencja, 
de la lealM, v'mnei á resultar npa 
soberana candidez, de la que nues
tros nietos se ocuparán, como rto-"t-ftfi6? 

lo ellos coytK'̂ n̂ por una especie 
(le revelación [¡olilica, sino que 
simplemente son los actores del 
drama ó de la comeilia política, 
cuyo autor e.s el pensamiento y la 
o()inion del p.us. Están muy próxi
mos los tiempos en qtíe los minis
tros no lo serán para colocar á los 
amigos; el parlamentarismo es ya 
una a-llcion que no solo conocen 
los que la eje<'uLan, sino los que la 
presencian, y la vida política va 
teniendo cada vez menos imi)or 
lancia en la vida social. 

Esto se va traduciendo al perio 
disnio, que fue esencialmente i)0ií-
tico en sus coinienzos y que boy 
es de interés general. 

Cuando el público eslá lu'eocu-
pado por el do del tenor, la estoca 
da del torero, el crimen c6!el)re ó 
la anécdota escan<lalosa, es inútil 
hablarle de cui'idruplo alianza, ni 
aun de la dn[)lice. 

El periodismo, cuya sinfonía po 
lítica era eterna, hoy, al hacer mú
sica, apenas si la nota política lle
na algún que otro calderón. 

De manera que la evolución 
constante de las ideas, quo de
muestra de un modo evidente que 
RPll^Y nada inas relativo que la 
verdad, la política que todavía se 
hace lJffig$V<«t<^ ^ .q|(8 consiste 
en reparlise los cargos én los pue
blos, recargar las contribuciones 

desde el cp:nf.^édéi partido ala Di 
puli^cion prpyincial, y de ella al 
alto cargo ó al Congreso; todo 
aquello de definir actitu<les y de 
los amigos de don ITulano y las Im
posiciones de Zutano, resulta tan 
arcaico y lab chusco, como resal
taría irse al salón de conferencias 
con chupa y peluquín. 

Y al llempo. 
OARCI-FERNANDEZ, 

TIJERETAZOS 
Dtoe an periódico de Madrid que el 

iKAor oiarqtiós de Lemf̂  VA á hacer un 
viaje á Washington. 

¿Irá á estudiar el modo de qoe lle
guen pronto los telegramas á su des-

¡Pues no ha de renacer si ya no eoht 
cuentrau los turcos éristianos que de
gollar ni edificios á que llevar el incen
dio! 

¿Quién va á ;dborotar en la Canea? 
Como no alboroten los cadáveres. 

«El Tiempo» espera el momento en 
que se desvanecerán laí •fftrtldnés (|»e • 
se han forjado los gobernantes respecto 
al resultado de las reformas. •''•• 

Siéntese el colega para no cansarse. 

sotros hoy nos ocupamos de nues
tros abuelos, cuando decían en la 
Constitución del ^^> ^ue todos los 
españoles serían buenos y benéfi
cos. Todavía he conocido yo la 
generación que para denostar á 
un hombre público, decía: -es un 
político de mosaico;» y hoy resul
tan verdaderos patriotas los que 
tienen mas piezas en su bistoría. 

De aquí que la política haya de
jado de ser una especie de sai.*er 
doélo; que los que la ejercen no lo 
hagan pior patriotismo, sino por
que es su ocupación hanltual, 
aquella para que tienen acUtudes, 
de laque entienden ni más Di me
nos que tocariarO el figle ó puli
mentarían el azabac^ie, si hubie
ran tenido otix) género de aficio
nes. 

No están hoy los políticos desti 
nados á formar la opinión rii á im 
ponerla, sino a encauzarla, armo-

.pizaodo hasta donde sea posible 
ios intereses generales; no son los 
depositarios de un dogma, que so-

Y quiera Dios que esté esperando tíJtl'uá^ columna sana. 
da su vida las desilusiones 
da. 

que aguar-

flt tuviera deseos dt TITÍF Mtaria 
anémico ó tísico ó t«ndria tarampli^n. ^ 
' 'No hay gusto camplldo en U tierra. 

JPlce El Heraldo: 
*El Nacional, órgano del gobierno, 

4i«^\ara esta maflana, que afortanifida-
mente, las reformas del Sr. Cánovas 
tim^njepv,fíl4fil>^preparar •!# mánéipá 
ción de Cuha.» , * 

: ,i^i eso lo dice otro periódloo estando 
El Nacional on la oposición, no le que-

Dice un colega que Bismarck ^tfi 
cansado ya de vivir porque la vida no 
le ofrece ya ningún atractivo. . • , 

Por eró está tan gordo y tan salfida-
blc. 

La verdad es qoe la palabra eman-
fiipar dicha después 'é!e iWírilñíoar mit-* 
chas vidas y gastar maohos millones es 
¡4p,Io más inoportuno que ss li" lia po^ 
dido ocurrir al defensor ds la brecha 
<ff)ft^f.jiidorA. 

¡Qué gusto le vî  A dar al pais esa 
/^a^i^^clón del oole¿Üf ' '^' ' " 

£Ta.vesaol<5zi c ié Oa.TootagQ ci<|,.im.lt^f|<- .. 
(Continuación.) , , , ., 

ADUANA UK CARTAGTBBÍA 
RELACIÓN do las mercancías sa]i(^m,^(]^ esto puerto y SntiáUeilJts, Aaraate 

el pasado alio de 1896. ,. 
Tegidos de pafto y otr(M^,fflii;\^|del.,^^j^i^ de pafleria ds lana p l l ü -^' 

Kilgmt. 

'Extranjero y oolooia) « 627 
D«ip»í8 •.. , . h . „iv„..;» • • •' • ' *-''^« 

Bayetas j los dsmás tetiaos de lasa pura 
n»» 

Del país. . 

Extranjero y colonial. 
Del pais. . 

Del país. . 

Extranjero y colonial 
Del pais. . 

lllobós cok wvaví» vkh •mwHW» 

Tegidos lisos de seda d OOB meicla 

Papel ||||,|rj^ ^mp»q[u«tar 

Hsd^{:^.ji|£ jtodas clames sin labrar 

Labrada en muebles y otros objetos 
Extranjero y coiouiali 
Del pais, . 

80 

804 
.. US 

i ' ! 

4,134 

•4.631 
^•.•Íftjl26 

•••i : v ¡ 

4.067 

En ese caso m&rohese cuanto antes. 
Se lo agradecerá el pais que utiliza 

los hilos. 

Dice «El Nacional»: 
«En el Mensaje de la Corona y en sus 

discursos anteriores del Congreso, el 
señor Cánovas ha dieho siempre que 
cuando Megase el momento oportuno so 
darían á Cuba reforma» más amplias 
que las de la ley Abarzuza, más radica
les que las del proyecto Maura, y que 
esas reformas se darías, no á los rebel
des, sino á los leales y para fortalecer
las «n su lealtad.» 

^ás radicales, si; pero más inoportu
nos también. 

El record de la oportunidad de las 
reformas la batió el Sr. Maura; poro Jo 
ccóabatifiroQ. iouto» 4»e vino la revol^^ 
oión separatista á ponernos en |in brete 
y á haô (W>H un lio. 

¡Cuántos estarán arrepentides por no 
haber sido rcfgruwtaB antes del 24 de 
FeJorerol 

Pero esos arrepentimientos de nada 
le sirven al país. 

Del pais; . 

Del pais. . . 

Del pais. . 

Del país. . . . 

Del pais. . . . 

Extranjero y 4H>lonial. 
Del pais. . . . 

Del pais. . 

Del pals^ . 

Extranjero y colonial. 
Del país. . 

Extranjero y-oolooial. 
Del pais. . . . 

Pipería 

Bwartf. 

Obrado 

1!r4p«8 para tabrtén papel 

AĴ ttfLOS de todM ^m*B 

.MA^ulnarla 
* . . . . . ' 

. . . . '̂- < 
Aves j cas» 

• • • • • ' • • 

Sardina salada y prensada 

Los demás pescados «alados 

aoo.iift 

1.088.836 

M^1l.44l 

100.860 

I 25.86» 
•1^.662 

• 05.634 

I 

Del pais. 

Del pais. 

Del pais. 

M': 

Dice un telegrama que 
dad renace sn la Canea. 

la tranquili-

Extránjeró y colonial. 
Del pais. . . . 

• * > , • * 

« • « •, • 
Cebaba 

Hala 

I • * * f * 

Los demás ocreaies 

Marina de trigo 

Garbanzos 
Extranjero y colonial. 
Del pais. . 

Las demás legumbres áédts 
Del pais. 

4t>.531 

11.664 
45.358 

«42.945 
10.698 

680.466 

•06.472 

"52.681 

945.685 

13.568 
108.360 

18.688 
'57.652 

l ' r 

28.808 

•t; 


